Las Ascensión del Señor
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En el séptimo día de la creación, Dios hizo al hombre a imagen y semejanza suya. Vio que todo era bueno y descansó[footnoteRef:1]. Desde entonces la vocación del hombre es descubrir quién es mirando  a  su referencia, a Aquel de quién es imagen. Sin embargo, el hombre, en la historia, decidió cambiar las tornas y ponerse de referencia a sí mismo entrando en la oscuridad de su propio egoísmo. Pero no todo acabó ahí, sino que de tal manera amó Dios al ser humano que le dio a su Hijo único no para condenarlo sino para salvarlo[footnoteRef:2] [1:  Cfr. Gen 1, 26-27 ]  [2:  Cfr. Jn 3,17] 


A partir de la Ascensión de Jesús, y con el Espíritu Santo, el hombre tiene el poder de volver a su referencia original: ha sido re-creado. Ahora es el tiempo del Espíritu. Si en el principio el Espíritu sobrevolaba el caos, ahora nos sobrevuela a nosotros para convertirnos en la nueva creación. Por eso es que Jesús, en la primera lectura, les dice: cuando el Espíritu Santo descienda sobre ustedes, los llenará de fortaleza y serán mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta los últimos rincones de la tierra.

Sabemos que alguien es testigo cuando es capaz de decir fielmente lo que sucedió de un hecho y no lo hace por oídas, sino porque tuvo la experiencia personal de ese hecho. Tanto mejor testigo será cuanto más fiel sea a lo que realmente sucedió, es decir, cuando su subjetividad deje paso a la sola objetividad de los hechos. Un testigo sería contundente cuando al mirarle a él tuviéramos nosotros la misma experiencia del hecho del que es testigo. En este caso, el Espíritu Santo es el que nos convierte en testigos fieles y objetivos, porque su labor consiste en transformarnos en el mismo Jesús. No hay otra forma de ser testigo de Él.

El título “promesa del Padre” sitúa al Espíritu Santo en el corazón mismo de nuestra esperanza. El Espíritu es, al mismo tiempo, realidad del mundo nuevo, divino, y fuerza del mundo futuro. Solo el Espíritu Santo, en este nuevo lanzamiento hacia el futuro, es el que nos hace conscientes de nuestras cadenas, y por eso impulsa a romperlas; quien no reciba al Espíritu jamás será consciente de estar sumido en el caos[footnoteRef:3]. [3:  Cfr. RAINIERO CANTALAMESSA, El Espíritu Santo, alma de la escatología cristiana. Meditación de Cuaresma a la Curia Romana. 3 de abril de 2009,] 


Pero revestidos de Cristo, revestidos del Espíritu, los apóstoles no tendrán ya miedo y podrán finalmente andar[footnoteRef:4]. Podrán ser testigos fieles del amor mismo de Dios. [4:  Cfr.  ocarm.org. “Lectio Divina Mayo 2016 Español.” www.ocarm.org.] 


Este amor divino, el poder de lo alto que se nos entrega porque Jesús vuelve al Padre,  es poder verdadero, pero, al mismo tiempo, es lo opuesto al control o manipulación. Es el poder de dar sin interrupción y sin un final. Como el sol...; que nunca para de radiar energía, luz y dar la vida. Aún y cuando cada uno cierre la cortina para esconderse del sol, éste continúa vertiéndose hacia fuera. El sol es una buena imagen de Dios como ‘un fuego que no se consume’. El divino amor, el poder de lo alto, es la emanación de luz, vida y amor sin interrupción, y que no se desanima por ninguna resistencia. Este, continúa viniendo.

No podemos conformarnos con quedarnos pasmados mirando al cielo, como se quedaron los discípulos, esperando que él vuelva. Esa es la mejor manera de hacer polvo todo el quehacer de Jesús en la tierra. La idea de que Dios o Jesús o el Espíritu pueden hacer en un momento determinado algo por mí, ha desvirtuado la religiosidad cristiana. Dios, Jesús y el Espíritu lo han hecho todo por mí y lo siguen haciendo en todo instante. Yo soy el que tengo que hacer algo en un momento determinado para descubrir esa realidad y vivirla[footnoteRef:5]. [5:  FRAY MARCOS. Domingo VII de Pascua. En www.feadulta.com] 


El amor divino, el Espíritu Santo, es la capacidad de amar sin limitación alguna, y mantenernos amando aún y cuando todas las cortinas en el mundo estén cerradas contra nosotros. Dejar ir a Jesús es necesario para dejar de mirar al cielo y poner los ojos en esta tierra que debe ser transformada. Vino del Padre él solo; regresa al Padre con todos nosotros. Eso sí que es solidaridad de la buena[footnoteRef:6] [6:  Cfr. SERGIO GARCÍA GUERRERO MSPS, La Ascensión del Señor, 2016. Comentario a las lecturas del día.] 
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